LA VIOLENCIA, UN DESAFÍO A NUESTRA FE 
José Sanchez Sánchez 
En estos últimos días hemos vivido momentos que muestran claramente que la violencia está a la puerta de nuestras casas y que el proyecto del crimen organizado está bien articulado y  ha penetrado hasta la médula de nuestra sociedad.  

Esta cultura de violencia cuestiona nuestra fe y nos fuerza a preguntarnos; ¿Ante esta situación, qué nos toca hacer como discípulos y discípulas de Jesús, que nos dejó la paz como un don y fruto de su entrega generosa y de su glorificación en la resurrección?
Es mi propósito ofrecer algunos elementos que nos ayuden a discernir cuál es la tarea que nos toca realizar en la construcción de la paz. No podemos ser testigos mudos y pasivos. 

1.- EL ORIGEN LA VIOLENCIA 
La violencia es un fenómeno muy complejo, cuestionante y misterioso. Desde los albores de la historia de la humanidad está presente en todos los pueblos. Por lo mismo, los desafíos que presenta a la fe cristiana, parten desde un abanico muy amplio de causas. Para enfrentar esta plaga social tratemos de entender en primer lugar qué es la violencia, para esto utilicemos la definición formulada por la Unesco, en el informe mundial sobre la violencia y la salud, a saber: Violencia es “El uso deliberado de la fuerza física o el poder, ya sea en grado de amenaza o efectivo, contra uno mismo, otra persona o un grupo o comunidad, que cause o tenga muchas probabilidades de causar lesiones, muerte, daños psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones”. Así la violencia como tiene diversas causas, también tiene  diversas manifestaciones: física, psicológica, económica,  afectiva, personales, comunitarias y sociales. 


1.- En la Sagrada Escritura, el origen de la violencia se encuentra en la rebeldía de los humanos al proyecto de Dios.  La humanidad se ha preguntado en todas las épocas de la historia: ¿Por qué existe la violencia y la muerte?  El pasaje de Caín y Abel es una respuesta a esta pregunta.  En el fondo,  se da un conflicto entre dos fuerzas, la del bien y la del mal. La fuerza del Bien invita al ser humano a respetar el orden de la naturaleza y la vida humana, la fuerza del mal ofrece felicidad a cambio de seguir los impulsos egoístas.  La humanidad desde los albores de la creación, ha optado por seguir las insinuaciones de la fuerza del mal. (Gen 3) Esto lleva a convertirse en enemigo de los demás, hasta hacerlos ´victimas. 


Para la escuela deuteronómica,  la rebeldía a Dios es el principio del sufrimiento del pueblo,  que por la rebeldía a Dios, a quien cambia por ídolos y la injusticia hacia los pobres, ha llegado a trastocar las estructuras sociales  y religiosas y a sufrir de nuevo la esclavitud en Babilonia. Este es el tema de los profetas, especialmente, Jeremías y Ezequiel. 

Herbert Haag, en un comentario sobre Sofonías 3,4, describe la violencia como “el abuso contra los indefensos, torciendo la ley religiosa en desventaja de ellos”. Después de un análisis cuidadoso, Haag concluye que “la opresión de los pobres…es el sentido básico de la violencia”. 


2.- Pero vayamos a lo profundo de la constitución humana.  René Girard, filósofo y antropólogo, pone el origen de la violencia en el “deseo mimético” Se pregunta ¿por qué las sociedades recurren a la dinámica de la violencia? El descubre que en el fondo de todo está el deseo mimético que hay en la persona: aprendemos de los demás, recibimos el sentido de  la vida de los demás. Y más aún, deseamos lo que los demás desean, pero no tanto por el objeto deseado, sino por imitar el deseo que otros tienen de ello. Aquí se juega nuestra propia identidad: queremos ser como los demás. Queremos obtener el objeto deseado para ser como el otro a quien imitamos. Y esto puede darse como experiencia gratuita en el “yo soy para ti” o puede darse también como competencia, lucha con el otro que ahora se convierte en un adversario. Si se le logra igualar y superar, se habrá logrado el objetivo; de lo contrario, habrá que eliminar al adversario y entonces se recurre a la violencia. A él lo consideramos el culpable de que yo no avance, él es el obstáculo a vencer, él es el causante de los males que aquejan a la comunidad y entonces mejor hay que eliminarlo. 

Girard observa que en las culturas ha imperado la mímesis conflictiva. En nuestro mundo donde la competencia es el motor del modelo de desarrollo,  la violencia está a flor de piel. Además la publicidad y el culto narcisista de la personalidad  incentiva este deseo mimético del que nos habla René Girard,  y que coincide con los que afirma Santiago en su Carta:  “Donde hay envidia y ambición, ahí reina el desorden y toda clase de ambición…    ¿De dónde proceden los conflictos y las luchas que se  dan entre ustedes? ¿No es precisamente de esas pasiones que luchan en su interior? Ambicionan y no obtienen, luego asesinan y envidian, pero no pueden conseguir nada; y no cesan de luchar y pelearse. (Sant 4,1-2)

3.- Los analistas sociales y filósofos estructurales encuentran la fuente la violencia en la apropiación injusta de los bienes de producción.  La producción de los bienes tiene como fin el lucro y la competencia. Esto lleva a considerar a los demás como objetos de explotación o como enemigos contra los cuales hay que luchar hasta eliminarlos. Las estructuras de nuestro sistema capitalista neoliberal globalizado son de explotación y la competencia, necesitan de la violencia para subsistir. 
Así la violencia es un fenómeno muy complejo, cuestionante y misterioso. Desde los albores de la historia de la humanidad está presente en todos los pueblos. Por lo mismo, los desafíos que presenta a la fe cristiana, parten desde un abanico muy amplio de causas. 
Los obispos mexicanos en su “Guía para construir la paz”, señalan diferentes formas de violencia: el suicidio, la violencia interpersonal, la violencia colectiva que es la de las personas que se identifican con un grupo delictivo, criminal.  Y afirman: “Entre los factores que entrañan un riesgo de que estallen conflictos violentos figuran: la ausencia de procesos democráticos y la desigualdad en el acceso al poder, las desigualdades sociales; el control de los recursos naturales valiosos por parte de un grupo, los rápidos cambios demográficos que desbordan la capacidad del Estado para ofrecer servicios esenciales y oportunidades de trabajo.  Algunos aspectos de la globalización también parecen contribuir a que surgan conflictos sociales y, por tanto, la violencia”. 
2.- LA PAZ DE CRISTO NOS URGE. 

Lo opuesto a la violencia es la paz, y de aquí se desprenden muchos desafíos desde la perspectiva del creyente.

La paz es un don mesiánico que abarca a toda la persona y su relación con Dios y con los semejantes.  SHALOM, es decir, LA PAZ  es una vivencia plena de todos los dones de Dios; la alegría  la abundancia, la comunión, la fecundidad, la belleza, la compasión, la creatividad, la esperanza, la libertad...No es sólo un sentimiento o situación existencial, es la experiencia de una vida recreada, llena de sentido. Es vivir entero en la Vida, o sea, estar entero en sí mismo, poner todo en todo lo que se es y lo que se hace. Es habitar cada rincón del propio ser y de su propia historia.



SHALOM  Es una experiencia de la totalidad humana, la sensación de que todas las dimensiones de nuestra personalidad caminan como una sola en el amor. Es no sentirse disperso o caído como agua, con varios "yo" huyendo para cada lado. 
Es "estar  bien" con la Vida, consigo mismo, con Dios, con los Hombres y con el Universo.



SHALOM es la paz de los corazones sabios que ven todo con su real tamaño, ¡ven pequeño lo que es pequeño, y ven grande lo que es grande!, Por eso, no se asustan con facilidad y tienen una manera especial para maravillarse. Es la paz de los corazones llenos de  abundancia de la Vida.


Juan Manuel Hurtado en una ponencia sobre la paz afirma: El pueblo de Dios aprendió a través de los siglos a  comunicarla  en el momento de saludarse dos individuos. Al hacerlo, ellos son conscientes que derraman sobre su prójimo todas las virtudes que en esta palabra se esconden y a la vez se aseguran que el espíritu profético contenido en ella, se active sobre el tiempo y alcance a todas sus generaciones futuras.

Parece, entonces, que desde el punto de vista bíblico, la paz no es únicamente ausencia de guerra, sino la plenitud de bienes que Dios concede a los humanos y éstos entre sí.  La única forma de enfrentar la violencia es neutralizarla a través del sacrificio de la propia vida para que cese la espiral de la violencia y arrancarle su fuerza. El modelo es Jesucristo en la cruz, quien en  ella nos reconcilió con Dios y entre nosotros. 
El saludo y don pascual de Jesús a sus discípulos y discípulas es la Paz.  “La paz sea con ustedes” (Jn 20, 19.21). Ya en la última cena la había prometido a sus discípulos y discípulas. Esta paz no es como la del mundo, sino nace de una relación de amor con él y por medio de él con el Padre, surge de una entrega generosa hasta la muerte.  “Mi paz les dejo, mi paz les doy, una paz que el mundo no se las puede dar” (Jn 14,27).  La paz de Jesús se vive en medio de una intensa lucha aún entre los mismos familiares, supone una opción que lleva a renunciar a las relaciones más íntimas de la familia, porque exige tomar partido por Jesús (Lc 12,49-53) Una de las características del discípulo/a de Jesús es ser promotor de paz. “Dichos los que construyen  la paz, porque Dios los llamará sus hijos (Mt 5, 9). Por tanto, la paz es una tarea de todo el que quiera seguir a Jesús. Eso conlleva a servir a Dios y no al dinero (Lc 16,13)
Antes del rezo del Angelus, con motivo de su viaje a Sri Lanka, el  Papa Francisco señaló que "el Evangelio no autoriza en absoluto el uso de la fuerza para defender la fe". "Fe y violencia son incompatibles", exclamó. "Seguir a Jesús comporta renunciar al mal, al egoísmo, elegir el bien, la verdad, la justicia, aunque requiera sacrificio y renunciar a los propios intereses". Y Añadió que "la fe no es una cosa decorativa, ornamental, vivir la fe no es decorar la vida con un poco de religión como si fuera un pastel que se decora con un poco de  betún". La fe -dijo- comporta elegir a Dios como criterio base de la vida. Dios no es un vacío, no es neutro, es siempre positivo, después de que Dios vino al mundo no se puede hacer como si no lo conociéramos".

El Papa Francisco afirmó que "por el bien de la paz, nunca se debe permitir que las creencias religiosas sean utilizadas para justificar la violencia y la guerra".

"Tenemos que exigir a nuestras comunidades, con claridad y sin equívocos, que vivan plenamente los principios de la paz y la convivencia, que se encuentran en cada religión y denunciar los actos de violencia que se cometan", subrayó en su primer día en Sri Lanka.

Así pues, si la violencia nos desafía, la construcción de la paz nos urge, nos compromete. 
3.- LOS PROCESOS DE CONSTRUCCIÓN DE PAZ.


La construcción de la paz que nos apremia no consiste en acciones aisladas, “es una modalidad de transformación de conflictos que busca comprender el largo plazo de un conflicto y forjar soluciones adecuadas a las raíces históricas profundas de las relaciones inhumanas a nivel personal, social, económico y político que alimentan la moral de la violencia.  Además es un proceso que responda de manera coordinada a la mitigación de la crisis, causante de la violencia y aporte a la superación de los problemas estructurales, no únicamente coyunturales, que debilitan la fuerza del Estado en el asegurar el goce de los derechos de los ciudadanos.  También tiene que ver no únicamente la situación actual, sino que debe prevenir en las generaciones futuras las condiciones que actualmente son un caldo de cultivo de la violencia y la inseguridad. 

Todo esto lleva a reconocer la importancia de intervenir de manera integral en los cambios de los ciudadanos para que luchen por hacer valer sus derechos y cumplan sus obligaciones para que vivan unas relaciones que favorezcan la sana convivencia interpersonal, familiar, social  e institucional. Por tanto, hay que combatir no solo los efectos, sino sobre todo las causas. 


La construcción de la paz no toca únicamente al Estado, sino también a la ciudadanía, porque sin su colaboración el Estado, en ciertas situaciones y lugares se ve rebasado por el crimen organizado y, en ocasiones, por el ambiente de corrupción, se hace cómplice de la violencia. 
La Iglesia tiene una responsabilidad mayor en los procesos de paz. Ella tiene una fuerza articuladora, colaboradora, agregadora de visiones, agendas, pero sobre todo de personas y comunidades interesadas en generar procesos  de paz.  En gran parte, nuestras Iglesias particulares, han hecho pocos esfuerzos por promover acciones, organizaciones y procesos de paz.  Es poca la conciencia que tenemos los cristianos y cristianas de la responsabilidad y las posibilidades que tenemos en el combate contra la violencia.  Muchos no pasamos de orar, pero sin mover un dedo en convertirnos en constructores de paz. 
1. El primer paso en la construcción de la paz consiste en hacer un diagnóstico objetivo de la situación de violencia. La primera dimensión de este diagnóstico es el contexto global.  El sistema ha aprendido a avanzar en medio de crisis y de violencia. Ahora hay una nueva forma de violencia, la que genera el mismo sistema por lo que los Estados buscan soluciones, no atacando las causas, sino controlando los efectos. El concepto de paz ya no es el desarrollo, como diría el Papa Paulo VI, en la encíclica “El desarrollo de los pueblos, sino la seguridad.  El mismo sistema genera violencia ya que le conviene, sólo buscan ver que no rebase los límites permisibles para su ganancia
. 
2. Implicar en lo posible a todas las personas y organizaciones afectadas por la violencia y comprometidas en la paz y el desarrollo y unir todos los esfuerzos que se están haciendo a favor de la paz.  El Papa Benedicto XVI, en la encíclica “El amor en la verdad” (72) afirma: “la voz de los pueblos debe ser oída y su situación debe ser  tomada en consideración, si se quiere una correcta interpretación de sus expectativa” Los sujetos de la construcción de la paz son todos los ciudadanos, articulados en organizaciones que expresen los anhelos de vivir y construir la paz verdadera.
3. Promover una cultura de paz que incida en las familias que habilitan la cooperación y participación de una tradición de solución de conflictos más que de causarlos.  Esto es urgente, porque cada vez más se extiende la convicción de aprovechar los procesos de violencia para el beneficio personal.  La cultura de violencia ha llegado a corromper hasta los mismos hábitos de diversión en los niños, quienes ya no únicamente se divierten con videos de violencia, sino juegan ellos mismos a matar, secuestrar, mutilar. Se necesita tener la convicción del “buen vivir y del buen convivir”.  En esto tienen un papel fundamental las familias, que son las primeras educadoras de valores de sus hijos e hijas. Sin la colaboración de ellas no es posible lograr una paz duradera. 
4. Promover acciones por la paz que manifiesten el repudio a la violencia.  Entre ellas se pueden enumerar las siguientes: 
a) Oración y procesiones, marchas, tanto en los templos como en los lugares donde ha habido eventos violentos:  Jornadas por la paz, Horas Santas, Celebraciones, Procesiones o marchas, Rosarios, Acciones parroquiales.
b) Formación. Capacitación para agentes promotores de paz, en comunicación social, en el uso de las redes sociales, en los Derechos Humanos sobre todo de las víctimas. Un recurso, una mística, una metodología son los DDHH.  Derecho a la justicia para las víctimas: Derecho a la reparación del daño, Derecho a la no repetición de actos violentos.  En todo esto es importante el que haya un equipo de paz en las diócesis y parroquias, para esto es necesario el que se hagan reflexiones, talleres, que se elaboren documentos que sirvan para formar la mística de la reconciliación. 
c) Articulación con actores y que tengan la buena voluntad de unirse en la causa por la paz. La atención a las víctimas a quienes hay que asegurar el cubrirles los daños sufridos y el que no se vuelvan a repetir escenas de violencia que los afecten. El sujeto del cambio son las víctimas, que son sujeto comunitario y que se convierten en un sujeto colectivo. No hay que suplir los espacios de lucha que ya hay, sino participar en ellos.  Las Iglesias no tienen que crear espacios paralelos, sino el participar en los ya existentes. 

Se necesitan sujetos que sepan hacer un diagnóstico y que diseñen un proyecto propio. Hay que generar propuestas viables, no únicamente peticiones.  Hay que salir de la situación de pasividad que nos impide pensar propuestas, y no únicamente protestas. 

Se tiene que reconocer que la paz es un ministerio de acompañamiento y mediación. Este es papel de las Iglesias. Nos toca ser impulsores de nueva esperanza, de nuevos amaneceres.  Hay que reconocer las luces 
d) Instituir el ministerio del consuelo,  de la reconciliación y el perdón, que acompañe a las víctimas en los momentos de dolor, en ocasiones, indecibles.  Hay necesidad de invitar a quienes hayan sido víctimas de la violencia al perdón y a la reconciliación. Jesús nos enseña que la violencia no se enfrenta con violencia, sino con el perdón y la reconciliación. Esta es la lógica de la cruz, que no es de resignación, sino de liberación. Se necesita para que haya paz que las comunidades sean sanas y salvas, es decir, con salud, sin daño corporal, conservando la integridad física y seguras de todo peligro.
e) Es importante el recuperar y conservar la memoria histórica, no para tener siempre abierta la llaga del dolor, sino para que se recuerde que las víctimas son parte de nuestra comunidad y que debemos hacer todo lo posible para que no se vuelva a repetir para otros la misma situación. 

f) Los obispos mexicanos sugieren en su documento “Guía para construir la paz” la importancia de la promoción de la juventud, acercándose particularmente a quienes se encuentran en situación de vulnerabilidad, para acompañarles en su formación y ayudarles en su proceso de realización personal, laboral y social. Favorecder la creación de centros juveniles con enroque de paz. 
g) Finalmente, sin querer agotar la creatividad de alternativa para la paz, es conveniente difuntir todos los esfuerzos que se hagan para generar un ambiente propicio para la paz y así también se extienda la convicción de que no únicamente hay una cultura de muerte, sino también una cultura de paz. 
CONCLUSIÓN. 

La paz, dice el Papa, a los niños/as y jóvenes “Obreros de la paz”, venidos de las escuelas de Italia, en una audiencia que tuvo con ellos el día 11 de Mayo:  “La paz es un producto artesanal que se construye día a día queriendo a los demás, pero no existe la paz donde no hay justicia y donde prosperan los traficantes de armas y de droga". Lo que quiere decirnos que la paz comienza en nosotros mismos, en nuestras familias.  Es ahí  donde se siembran los valores del amor, de la reconciliación, del perdón y de la justicia.  “Lo que destruye la paz es el no querernos. ¡Esto rompe la paz! Lo que destruye la paz son los celos, las envidias, la avaricia, quitar las cosas a los otros: esto destruye la paz".  


A la pregunta de un niño: “¿Por qué tantas personas poderosas no quieren la paz?”  el Papa respondió: "¡Porque viven de la guerra! La industria de las armas: esto es grave! La casa de la paz y de la guerra se construye cada día. Con una diferencia: la primera es un laboratorio artesanal, la segunda es una industria poderosa. La primera busca a la persona con gestos de fraternidad y acogida, la segunda la destruye por codicia y dinero. Los poderosos, algunos poderosos, se ganan la vida con la fabricación de las armas (...) ¡Es la industria de la muerte! Es una ganancia (...) ¿Se gana más con la guerra? Se gana dinero, pero se pierde la vida, se pierde la cultura, se pierde la educación, se pierden tantas cosas. Es por esto que no la quieren. Un sacerdote anciano que conocí hace algunos años decía esto: el diablo entra por la billetera. Por la codicia. ¡Y por esto no quieren la paz!".
A la Iglesia nos toca ser constructores de esa paz, animando a vivir el amor y la justicia, la fraternidad y la solidaridad, en todos los espacios posibles.  Tratando de articular personas en instituciones que estén interesadas en vivir y construir la paz. 
El enemigo que enfrentamos no se debe minusvalorar, es poderoso y sagaz.  San Pablo en la carta a los Efesios dice: “Nuestra lucha no es contra adversarios de carne y hueso, sino contra los poderes, contra las potestades, contra los que dominan este mundo de tinieblas, contra los espíritus del mal que tienen su morada en las alturas”(Ef 6,12). Nuestra confianza debe de estar puesta en Dios, no en nuestra fuerza que es más bien debilidad. Cuando nos sentimos débiles, entonces somos fuertes, porque en la debilidad se manifiesta la fuerza de Dios (Cf  2Cor 9b-10). Tengamos presente las palabras de Jesús:  “No teman yo he vencido al mundo” (Jn 16,33). 
 

